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Resumen 

UNA REVISION DE LA OBRA DE 
HUMBERTO FERNANDEZ-MORAN 

Jaime Requena {'1') 

A pesar de existir una manifiesta interrelación entre Humberto Fernández­
Morán y la génesis del moderno aparato de ciencia y técnica venezolano, este 
tema ha sido poco tratado. En efecto, casi todas las revisiones de sus aportes 
han estado restringidas a un aséptico recuento de sus descubrimientos e in­
venciones. Todo ello a cuenta de que su paso entre nosotros estuvo signado 
por una absurda controversia política que pretendió hacer ver a sus logros 
como accidentes sin mayor influencia sobre nuestra comunidad o el mundo. 
Cualquier reseña de Humberto Fernández-Morán debe necesariamente refe­
rirse, tanto a su papel como investigador científico de amplio reconocimiento 
nacional e internacional, como a su gestión de creador del Instituto Venezolano 
de Neurología e Investigaciones Cerebrales (IVNIC), institución clave en la 
generación y desarrollo del moderno aparato de investigación científica y tec­
nológica nacional. La tarea implica hacer primero un análisis -cuantitativo y 
cualitativo- del curso histórico de los hechos e indicadores que pudieran des­
cribir la conformación y consolidación de la actividad científica y tecnológica 
en el país, asunto que ha sido uno de los grandes logros y éxitos de la democra­
cia. La Venezuela de 1950 no contaba con ningún instituto de investigación de 
la envergadura que Fernández-Morán soñaba cuando propuso al Gobierno Na­
cional la creación de Instituto Venezolano para Investigaciones del Cerebro. 
En su propuesta, Fernández-Morán visualiza el poder y la trascendencia que el 
futuro próximo tendría, la recién nacida rama del saber conocida como "ciber­
nética". Es esa doble visión de Fernández-Morán: la institucionalización de la 
actividad científica y la necesidad de cerrar la brecha del conocimiento ( en la 
informática), lo que bien pudieran constituirse en su gran legado a nuestra 
sociedad. Su propuesta iba más allá de traer una nueva línea de investigación a 

('~) Individuo de Número de la Academia de Ciencias Físicas, Matemáticas y Naturales. Sillón 
XXVI. 
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los espacios universitarios. Conllevaba elevar al rango de asunto de Estado la 
investigación científica y el desarrollo tecnológico, y requería para ello de la 
profesionalización de la actividad. Logró persuadir al gobierno dictatorial del 
general Marcos Pérez Jiménez de las bondades modernizadoras de crear una 
institución conformada por científicos profesionales de renombre internacio­
nal con instalaciones y facilidades experimentales de primer orden. El 29 de 
abril de 1954, el Gobierno de Venezuela decreta la construcción del Instituto 
Venezolano de Neurología e Investigaciones Cerebrales (IVNIC), dándole por 
asiento el tope de una montaña llamado Altos de Pipe. Los trabajos científicos 
que Fernández-Morán llevaba a cabo en los Altos de Pipe eran publicados en las 
más acreditadas revistas extranjeras especializadas, granjeándole una muy mere­
cida fama. Para el año 1957, Humberto Fernández-Morán con sus inventos y 
creaciones, pero más que nada por la creación del IVNIC, había logrado alcan­
zar un prestigio -nacional e internacional- fuera de lo común y se había conver­
tido en el prototipo del hombre de ciencia en el país. Con el alzamiento cívico 
militar del 21 de enero de 1958, los planes de Fernández-Morán se vinieron 
abajo. Los acontecimientos políticos lo sobrepasaron y ante el repudio de la 
comunidad, no le quedó otro camino sino emigrar a los Estados Unidos a me­
diados de 1958, convirtiéndose así, en nuestro primer cerebro fugado. 

Preámbulo 

Humberto Fernández-Morán (1924-1999) es un genio a quién no se le ha 
reconocido su extraordinaria labor como investigador científico, sus logros 
como inventor fuera de serie o su contribución a la gestación del moderno 
aparato de ciencia y tecnología venezolano. En la falta de reconocimiento se 
asemeja a Luis Daniel Beauperthuy, otro sabio venezolano a quien todos los 
pobladores de este país -y del resto del mundo- les obliga una deuda de 
gratitud (Requena, 1985).·A Beauperthuy, le correspondió vivir la parroquial 
Cumaná de mediados del siglo XIX, desde donde tuvo que lidiar con las 
preconcepciones miasmáticas enraizadas en el pensamiento de la Academia 
de Ciencias de París. Fernández-Morán, por su parte, no tuvo los problemas 
que Beauperthuy enfrentó para dar a conocer sus creaciones o inventos, pero 
le correspondió desenvolverse en tiempos de profundos cambios socio polí­
ticos. que lo arrojaron a la controversia. Y es que durante los años en los 
cuales a Fernández-Morán le tocó llevar a la práctica su propuesta de cons­
trucción de un moderno centro de investigaciones en Caracas, el país estuvo 
gobernado por un dictador militar, Marcos Pérez Jiménez, quien favoreció 
sus proyectos sin ambigüedades. 

A principios del siglo XXI, la capacidad científica y tecnológica del país se 
constituyen en uno de los logros más significativos de la gestión de los gobier-
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nos democráticos que siguieron al 23 de enero de 1958. Buena parte de lo 
que hoy podemos exhibir con orgullo en ese campo, tiene la huella de 
Humberto Fernández-Moran. Reconocerle su papel en la gestación de ese 
moderno sistema de ciencia y tecnología nacional, permitirá valorar su acción 
como hombre público. El asunto merece la misma objetividad con que otros 
investigadores han empezado a revisar sus seminales contribuciones en cien­
cia, técnica e inventiva. Hasta que su obra no sea analizada integralmente, con 
criterios justos de historia, la mención de su nombre seguirá teniendo inde­
seables connotaciones emocionales. Y es que el denominador común de las 
referencias acerca de la vida y obra de Humberto Fernández-Morán es la 
polémica. Con este ensayo se pretende retomar el camino de dimensionar al 
hombre de ciencia y al servidor público. En esa tarea ya otras han indicado el 
camino (Granier, 1953 y de Bellard, 1993). 

Breve biografía 

Humberto Fernández Villalobos Morán nació en Maracaibo, Venezuela, un 
18 de febrero de 1924. Parte de su infancia transcurrió entre Maracaibo, Curazao 
y Nueva York. Cursó estudios de bachillerato en Alemania en el Instituto 
Schulgemeinde de Sallfeld. A los 15 años ingresó a la Universidad de Munich y 
en 1944, seis días antes del día D se graduó en Medicina Summa cum Laude 
cuando apenas contaba 20 años de edad. En 1945 obtuvo su equivalencia al 
título de Médico Cirujano de la Universidad Central de Venezuela, distinguién­
dose por su especialización en Medicina Tropical. En 1946, fascinado por la 
patología del sistema nervioso, entra como interno residente en el hospital de la 
Universidad George Washington de Washington, D.C. En 1947 viaja a 
Estocolmo, Suecia, en donde inicia formalmente su carrera como investigador 
en microscopía electrónica en el Instituto Nóbel de Física. Obtiene del Institu­
to de Investigaciones Celulares y Genética del Instituto Karolinska el grado de 
Maestría en 1951 y el doctorado en filosofía (Ph. D.) de la Universidad de 
Estocolmo al año siguiente, siendo uno de los primeros venezolanos en alcan­
zar ese grado académico. Durante sus años en Suecia, Humberto Fernández­
Morán, se enamoró y casó con Anna Browallius, hermana de lrya Browallius, 
una conocida escritora sueca. Del matrimonio nacieron dos hijas, Brígida y 
Verónica, la primera matemático y la segunda biólogo. 

Humberto Fernández-Morán fue fundador en el año 1951 de la Cátedra de 
Biofísica de la Escuela de Medicina de la Universidad Central de Venezuela y 
del Instituto Venezolano de Neurología e Investigaciones Cerebrales (IVNIC) 
en el año 1954. El 18 de marzo de 1952 fue electo al Sillón XXVI de la Acade­
mia de Ciencias Físicas, Naturales y Matemáticas, incorporándose el 27 de 
mayo de 1953 y recibido en esa Corporación por Marcel Granier Doyeux. 
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A mediados del año 1958, Humberto Fernández-Morán se marchó volun­
tariamente del país como exiliado político, radicándose en los Estados Uni­
dos. En 1962 fue nombrado Profesor Titular de Biofísica de la Universidad 
de Chicago y en 1967 le fue conferida la Silla Profesora! A. N. Pritzker de la 
División de Ciencias Biológicas de la Escuela de Medicina de esa Universi­
dad. Fernández-Morán dio ahí rienda suelta a su creatividad y se dedicó ínte­
gramente a sus proyectos de tecnologías de punta en microscopía electrónica, 
bajas temperaturas, miniaturización y exploración espacial, produciendo de­
sarrollos, inventos y realizando descubrimientos, que hasta hoy llaman la aten­
ción de sus colegas. Existen dos recuentos biográficos, ambos realizados mien­
tras estaba vivo y seguramente contaron con su colaboración entusiasta (Lewis, 
1973 y Matas Romero, 1986) y otro (Carrasco y Dos Ramos, 1999) después 
de su muerte. 

El entorno académico durante la dictadura 

Los actores sociales y políticos de la Venezuela de los años 50, consideraban 
al quehacer científico y tecnológico como un mecanismo idóneo para salir del 
atraso y alcanzar la panacea que empezaban a disfrutar los llamados países "de­
sarrollados". Sociedades en las que, a través de la explotación de revolucionarias 
innovaciones, producto del quehacer de los tecnólogos y fundamentadas en 
descubrimientos científicos en todas las ramas del saber, la calidad de vida de 
sus miembros estaba siendo mejorada más allá de las expectativas. 

Empero la investigación científica en Venezuela seguía siendo un asunto 
propio de individualidades, que forzosamente debían contar con algunos me­
dios económicos para poder satisfacer su curiosidad. La actividad científica 
nacional, estaba primordialmente relacionada con la práctica médica, estando 
circunscrita a unos cuantos laboratorios en selectos recintos universitarios. 

La reforma de las universidades venezolanas había sido prevista en el Esta­
tuto Orgánico de Universidades, promulgado por la Junta Revolucionaria de 
Gobierno en el año 1946, En ese estatuto se reconocía explícitamente a la 
investigación científica ( calificada allí como "sin finalidad utilitaria") como 
una labor propia y necesaria de la universidad, y se establecía un espacio para 
su desarrollo dentro de unos institutos de investigación universitarios. La mo­
dernización del aparato de educación superior venezolano se encontraba en 
plena infancia y sólo tenía para mostrar como logro, los jóvenes institutos de 
investigación de la Universidad Central de Venezuela. Estos habían sido conce­
bidos por académicos inmigrantes, recibidos por el Alma Mater cuando llega­
ron a Venezuela, exilados de sus países después de las conflagraciones europeas 
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como la española y la segunda guerra mundial. Empero, las escalas operativas 
de esos institutos de investigación universitarios eran modestas. Estaban en­
focados a hacer uso de los laboratorios de investigación como facilidades de 
docencia. Las facultades que contaban con esos institutos promovían así las 
labores de investigación de sus profes ores -cuando la carga docente lo permi­
tiese- a la vez que imbuían, entre los alumnos, las bondades del método expe­
rimental. 

A mediados del siglo XX, Venezuela estaba gobernada por la Junta Militar 
que había derrocado a Rómulo Gallegos, y a unos años de la dictadura de 
Marcos, Pérez Jiménez. A muchos de los profesores de la Universidad Cen­
tral de Venezuela se les estaba empezando a dificultar su labor docente e 
investigativa como consecuencia de la incertidumbre que viene de vivir en 
dictadura. A raíz de la intervención militar de la UCV, se inició en Caracas la 
gestación del Instituto de Investigaciones Médicas de la Fundación Luis Roche. 
Una filantrópica iniciativa privada que abrió sus puertas en el año 1952, con el 
objeto de tratar de hacer ciencia en Venezuela siguiendo los nuevos patrones 
americanos (Roche, 1996) y, de paso, rescatar esos valores universitarios en 
proceso de aniquilación. 

La propuesta modernizadora 

Para principios de la década de los años 1950, Humberto Fernández-Morán 
tenía una idea muy clara de lo que quería hacer en ciencia y como hacerlo. 
Como investigador, estaba decidido a explorar los secretos de las estructuras 
sub microscópicas de la naturaleza, para lo cual había escogido las novísimas 
"tecnologías de punta" de la Física. Como hombre preocupado por el desarro­
llo de su país y de la ciencia en general, entendió la necesidad de contar con 
centros de investigación locales, en donde se pudiera llevar a cabo una labor de 
investigación científica moderna. En otras latitudes, ese tipo de actividades ha­
bía dejado de ser obra de individualidades para convertirse en la gestión de 
profesionales y de equipos de investigación, integrados y multidisciplinarios. 

En septiembre de 1950, a través de la recién creada revista Acta Científica 
Venezolana Humberto Fernández-Morán lanza a la sociedad venezolana, y a 
su muy reducida comunidad académica y científica, una propuesta para la crea­
ción de un Instituto de Investigaciones del Cerebro (Fernández-Morán, 1950). 
El escrito se constituye, a la luz de la historia, en un raro documento. Virtual­
mente desechado por los exegetas tradicionales del quehacer científico nacio­
nal. En él se revela la estampa del visionario. Este documento, por sí sólo, echa 
por tierra la versión que pinta a Fernández-Morán como un charlatán; un des-
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quiciado y advenedizo que pudo construir el imponente Instituto Venezolano 
de Neurología e Investigaciones Cerebrales (IVNIC), sólo por su entrega al 
poder militar y su servilismo a una cúpula dictatorial. 

La sociedad venezolana nunca se ha distinguido por su respaldo a las activi­
dades de investigación científica, quien sabe porque esa actividad no tiene 
credibilidad social y no forma parte de los patrones culturales venezolanos 
(Gasparini, 1969). De hecho, para mediados de siglo, el país no contaba con 
ningún instituto de investigaciones de la envergadura que Fernández-Morán 
soñaba y el número de investigadores médicos venezolanos que en esos años 
podría tener las capacidades para evaluar, con propiedad, una propuesta como 
la formulada por Fernández-moran, no pasaba de un reducido número1 • En el 
país que Pérez Jiménez estaba usurpando, no se habían dado todavía los prime­
ros pasos en la profesionalización de la actividad investigativa y de desarrollo 
(una de los primerísimos estadios del proceso de institucionalización). Sin em­
bargo, en esa Venezuela, el diseño de un gran instituto de investigaciones como 
los de los países del primer mundo, había anidado en la cabeza de Humberto 
Fernández-Morán. Lo único que él necesitaba era un Cayo Mecenas que, por la 
dimensión de su proyecto sólo podía ser el Gobierno Nacional. 

Los postulados de la propuesta modernizadora de Fernández-Morán coin­
cidían, en alguna medida, con los que estaban pensando los miembros de la 
que pronto sería la Asociación Venezolana para el Avance de la Ciencia 
(AsoVAC) (DiPrisco, 1992), pero es obvio que, por su dimensión o escala, 
esta iba mucho más allá que lo que buscaban los fundadores de la Aso VAC. 
Ellos, por su condición de profesores universitarios, tenían enfocadas sus 
miras en la reforma universitaria -su verdadera prioridad- y, en lo inmedia­
to, en la consolidación de los institutos de investigación de las universida­
des públicas. 

Es obvio que la propuesta de Fernández-Morán iba más allá de traer una 
novel línea de investigación a los espacios universitarios. Conllevaba, en pri­
mer lugar, la prof esionalización de la actividad científica y tecnológica, materia 
que escapaba del ámbito estrictamente universitario y, en segundo lugar, eleva­
ba al rango de asunto de Estado a esas actividades. La propuesta llamaba a la 
participación directa del Estado en la creación y en el sustento del futuro ins-

En 1983, el censo de investigadores nacionales del CONICIT estableció que el 1,07% de los 
médicos diplomados existentes en el país se dedicaban a la investigación científica. Si se aplica 
este factor de cálculo al número de médicos activos en el país durante el año 1950, y que según 
el Anuario del Ministerio de Sanidad era de 2.500 profesionales, se obtiene la figura de 26 
médicos investigadores, la cual, por la naturaleza del cálculo, se debe considerar como un 
máximo. 
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tituto. En efecto, un año más tarde, en 1951, en un documento elevado ante 
el Gobierno Nacional, titulado "Programa Funcional para un Instituto Vene­
zolano de Neurología, N europsiquiatría e Investigaciones Cerebrales", 
Fernández-Morán especifica que para el funcionamiento de la institución, esta 
requiere de la asistencia financiera del gobierno por la vía de una asignación 
presupuestaria anual. 

La proposición de creación de un instituto de investigaciones fuera de los 
recintos académicos tradicionales con las dimensiones que planteaba 
Fernández-Moran, debió de generar más de una crítica, muchas de las cuales 
quedaron sepultadas en las tinieblas de la censura gubernamental de esa épo­
ca. Fuera de lo que queda en la memoria de los actores de la época, la mejor 
evidencia de crítica que resta a la propuesta, se configura alrededor de un 
extraño párrafo que luce como una fórmula conciliatoria de última hora y que 
corre inserto en la versión de su propuesta publicada en Acta Científica Ve­
nezolana (Fernández-Morán, 1950). El párrafo en cuestión que no guarda 
mayor relación -de estilo o concepto- con el resto del escrito, reza " .. . la 
incorporación del Instituto al Proyecto de la Ciudad Universitaria representa 
posiblemente una solución satisfactoria de esta cuestión, y facilita al mismo tiempo 
la colaboración con otros Institutos universitarios". 

Un sueño hecho realidad 

Con un verbo encendido y un poder de convencimiento fuera de lo co­
rriente, Humberto Fernández-Morán había logrado persuadir al gobierno de 
Marcos Pérez Jiménez de las bondades modernizadoras de crear una infraes­
tructura de científicos profesionales de renombre internacional, reunidos en 
una institución local, con instalaciones y facilidades experimentales de primer 
orden. El 20 de mayo de 1953, por resolución de la Presidencia de la República 
y por conducto del Ministerio de Sanidad y Asistencia Social, se le comisionó a 
Fernández-Morán un estudio de factibilidad para el instituto en cuestión. El 
costo global estimado para el proyecto fue de 30 a 50 millones de dólares ame­
ricanos, con una primera etapa ejecutable en un año con una inversión del 10% 
del total. El 29 de abril de 1954, el Gobierno de Venezuela decreta2 la construc­
ción del Instituto Venezolano de Neurología e Investigaciones Cerebrales 
(IVNIC), bajo la figura administrativa de Instituto Autónomo, adscrito 
presupuestariamente al Ministerio de Sanidad y Asistencia Social ( con una asig­
nación inicial de Bs. 2.150.000 pero, muy probablemente con fuertes vínculos 

2 Gaceta Oficial Nº 24.429 de esa misma fecha. 
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presupuestarios secretos con el Ministerio de la Defensa). Se le dio por asien­
to el tope de una montaña, en un terreno con 800 Ha de superficie, en el 
llamado Altos de Pipe; un sitio idílico situado a 11 kilómetros al sur oeste de 
Caracas, en la vía de Los Teques, capital del estado Miranda. 

Los propósitos fundamentales del Instituto de Neurología fueron: 

"a) Realizar investigación fundamental y aplicada del sistema nervioso 
en sus estados normales y patológicos, valiéndose principalmente de mé­
todos físicos, biofísicos, biomatemáticos y bioquímicos. b) Servir de 
Centro Nacional de Entrenamiento y Consulta en Neurología, 
Neuropsiquiatra, Neurocirugía y Psicocirugía, Neuroradiología, 
Neuropatología, electroencefalografía, neurofisiología y disciplinas 
C(?nexas. c) Organizar centros de diagnósticos y hospitalización, y apli­
car las disciplinas indicadas en la letra b) al diagnóstico y tratamiento 
de las enfermedades mentales y del sistema nervioso. d) Entrenar el per­
sonal especializado en las disciplinas fundamentales de la Biofísica, la 
Física, las Biomatemáticas y la Bioquímica aplicadas al estudio de la 
estructura y de las funciones del sistema nervioso. e) Servir como centro 
de investigación y de enseñanza en estas disciplinas para los otros países 
americanos y fomentar la colaboración con institutos similares del ex­
tranjero y con organizaciones científicas internacionales, mediante el 
intercambio de estudiantes y profesores". 

El 29 de enero de 1955 comienza la construcción de IVNIC. Ya para el 26 
de noviembre de ese año se produce el primer lote de helio liquido3 para unos 
experimentos de resonancia magnética nuclear, los primeros en ser realizado en 
Latinoamérica. El 23 de diciembre de 1955 abre formalmente sus puertas el 
IVNIC, con la inauguración de los Edificios de Administración y de Medicina 
a un costo de 3 millones de dólares. Tres microscopios electrónicos (RCA 
EMU-3B y Siemens) constituían la dotación inicial en instrumentos de altísima 
tecnología, sobre los que se trabajaba 24 horas al día, en tres tumos, siete días a 
la semana. En total se activaron 6 departamentos de investigación, talleres me­
cánico, diamantes y precisión, electrónica, biblioteca, residencia para los inves­
tigadores y técnicos, una estación eléctrica de 800 kw y un acueducto para 
servir una ciudad de 35 mil habitantes. En un Informe Bienal de gestión ( co­
rrespondiente a los años 1956 y 1957) presentado por Fernández-Morán al 
Ejecutivo Nacional a principios del año 1958 (y reproducido en Requena, 2002), 
se comunica que el IVNIC contaba, a finales del año 1957, con los siguientes 
departamentos de investigación: Ultraestructura Nerviosa, Neurofisiología, 

3 No sólo en Venezuela sino en toda América Latina. 
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Ultraestructura Molecular, Virus de Insectos, Bioquímica, Biofísica, Tempe­
raturas Bajas, Isótopos Radiactivos y Resonancia Magnética Nuclear. 

El presupuesto consolidado del IVNIC para el año 1956 fue de Bs. 
21.541.060 (equivalente a Bs. 91,26 millones de bolívares de 1984 o US$ 
7,28 millones de la época4 ), mientras que el del año 1957 fue de Bs. 41.804.167 
( equivalente a Bs. 177,03 millones de bolívares de 1984 o US$ 14, 13 millo­
nes de la época), de los cuales figuran como aportes del Ejecutivo las cantida­
des de Bs. 2.170.000 como cuenta obligación para los años 1956 y 1957, más 
una cuota extraordinaria del mismo Ministerio por Bs. 2.458.632 para el año 
1956 y otra de Bs. 5.614.563 para el año 1957. Aparecen bajo el rubro de 
"Asignaciones (ordinarias)" las cantidades de 4.340.000 millones de bolívares 
para cada año, junto a una asignación "extraordinaria" de Bs. 5.698.482 para 
el año 1956 y otra de Bs. 15.000.000 para el año de 1957. 

Cuadro Nº 1 

Activos presupuestarios y porcentaje del producto interno bruto 
dedicado al IVNIC durante los años 1955 a 1957 

AÑOS Millones Porcentaje 

Bs. corrientes Bs. de 1984 US$ corrientes del PIB 

1955 10,1 45,02 3,59 0,06% 

1956 21,5 91,09 7,27 0,11% 

1957 41,8 177,01 14,13 0,18% 

Fuente: Informe Bienal IVNIC (Requena, 2002) 

Como esas cifras hoy no dicen mucho acerca de su valor adquisitivo, vale la 
pena hacer una comparación que podría ayudar a comprender el tamaño de la 
inversión en ciencia y tecnología que estaba haciendo el gobierno del dictador 
Pérez Jiménez. El dinero invertido en el IVIC en el año de 1957 era equivalen­
te al presupuesto a cualquiera de los años de arranque del CONICIT (1970 a 
1974), o lo que se le asignó a ese organismo rector en medio de la crisis de 
mediados de la década de los años 80. Otra manera de visualizar el punto es 

4 La tasa de cambio aplicada para las conversiones referidas al año 1984 es de 12,53 Bs/US$ 
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expresar la inversión hecha por el estado venezolano en el IVNIC durante 
ese trienio 1954 a 1957, como función del Producto Interno Bruto (PIB). 
Esto se recoge en el Cuadro Nº 1. Lo invertido en el IVNIC durante tres 
años consecutivos, un 0,12% del PIB, fue, sin duda alguna, una cantidad muy 
apreciable de la riqueza nacional. Especialmente cuando se piensa que se tra­
taba de la asignación presupuestaria para una sola institución. 

Más allá de nuestras fronteras, los trabajos científicos que Fernández-Morán 
llevaba a cabo en los Altos de Pipe eran publicados en las más acreditadas 
revistas especializadas, granjeándole una fama como ningún otro científico 
venezolano ha disfrutado. Cualquier biólogo celular -la profesión de moda en 
1955- estaba obligado a visitar los laboratorios de Fernández-Morán en el 
IVNIC si quería estar al tanto de los últimos adelantos en ultraestructura. 
Con él colaboraron y trabajaron en los Altos de Pipe, científicos internacio­
nales de la talla de los Profesores Gunnar Svaetichin, creador de los 
microeléctrodos; Hans Finean, pionero en los estudios estructurales con 
difracción de Rayos X; Franz Müller en microscopía de campo iónico y Gernot 
H. Bergold, padre de la virología venezolana. 

El asunto de la energía nuclear 

En 1956, Fernández-Morán invitó al IVNIC al Profesor Lorin Mullins, un 
biofísico estadounidense (Requena, 1993) y pionero en el uso de isótopos 
radiactivos en el estudio del transporte de iones en células excitables. De esa 
visita nacería el interés en muchos venezolanos en la biofísica de células excitables. 
Pero, en lo inmediato, reforzó en Fernández-Morán su interés en la física de 
partículas. U no de los subproductos de esa disciplina era el uso pacifico de la 
energía nuclear, ejemplificado por las virtudes como arma de diagnóstico de los 
isótopos radioactivos, o las bondades de las radiaciones en la terapéutica. Em­
pero, el asunto nuclear tenía otras connotaciones e implicaciones que iban más 
allá de los pulcros mesones de los laboratorios de investigación. 

En efecto, Humberto Fernández-Morán ha sido el más conspicuo promo­
tor de actividades científicas y tecnológicas en el ámbito militar que ha tenido 
la historia venezolana. A partir de la década de los años 50, él establece fuer­
tes nexos con oficiales de las Fuerzas Armadas nacionales e introduce en el 
país el tema de la energía nuclear. De acuerdo al criterio del Profesor Ruiz 
Calderón (1986), quien ha tratado de descifrar el pequeño misterio que re­
presenta la relación de Humberto Fernández-Morán con el dictador Pérez 
Jiménez, pareciera que la incorporación al repertorio de experticias naciona­
les del manejo y uso de la energía nuclear, fue un elemento central del pro­
yecto de construir un centro de investigación científica de punta. 
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Si bien en la versión de su propuesta publicada en Acta Científica Venezo­
lana en el año de 1950, Fernández-Morán no menciona el tema nuclear sino el 
de los isótopos radiactivos, en otros escrito sobre el tema, variaciones litera­
rias de ese artículo como su propuesta al Gobierno Nacional del año 1954, en 
un párrafo indica que " ...... el instituto también está capacitado para ejercer 
influencia directa sobre la selección y la formación inicial del primer grupo de 
físicos teóricos y físicos nucleares venezolanos ... " (tomado de Ruiz Calderón, 
1986). Pareciera entonces que Fernández-Morán conocía (o intuía bien) los 
planes de Pérez Jiménez para adquirir poder nuclear, y construir un gran 
reactor nuclear para la producción de "armas atómicas secundarias". Este es­
taría siendo planificado por el dictador para ser desarrollado en la Gran Saba­
na. De acuerdo a lo que revelaría Pérez Jiménez en el año 1968, durante el 
juicio que por peculado le siguió la República (Ruiz Calderón, 1986). Desde 
Hiroshima han existido entre nosotros trasnochados que, emulando los gue­
rreros de Chorrillos, fantasean con la posibilidad de contar en el arsenal na­
cional con un componente nuclear.5 

Bajo la dirección de Fernández-Morán y desde el IVNIC, se llevó a cabo 
una importante actividad relacionada con la energía nuclear. Sin duda la más 
trascendental fue la gestión que llevó a la construcción de un reactor nuclear' 
RV-1, con el apoyo financiero del Programa Atomos para la Paz y bajo el 
Convenio de Cooperación de los Gobiernos de Venezuela el de los Estados 
Unidos de América (firmado en junio 1955). La construcción de la monu­
mental obra de ingeniería fue empujada, tanto por la dictadura como por la 
democracia, recayendo sobre esta última la distinción de ponerlo en marcha a 
mediado del año 1961. 

El 23 de enero de 1958 

Con el alzamiento cívico militar del 21 de enero de 1958, todos los planes 
de Fernández-Morán se vinieron abajo. El había aceptado el Ministerio de 

5 Se debe resaltar que, desde un punto de vista estrictamente tecnológico, el reactor nuclear de 
Pipe no es capaz de producir material nuclear para armas atómicas. Por su naturaleza sólo es 
capaz de servir, limitadamente, para tareas de irradiación o como un instrumento de investi­
gación y docencia. 

6 La construcción del Reactor Nuclear fue alentada por una donación inicial de US$ 300.000 del 
Programa Atomos para la Paz del Presidente D. Eisenhower. Era del tipo piscina con una 
potencia de 3MW y de diseño de la General Electric. Su complejo incluía facilidades de labora­
torio desde los cuales salieron los primeros físicos experimentales del país. Alcanzo la 
"criticalidad": el 12 de julio de 1961 (Roche, 1981). 
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Educación apenas una semana antes, el 13 de enero de 1958, en medio del 
descontento estudiantil y en los albores de la revuelta popular. El dictador Marcos 
Pérez Jiménez fue derrocado el 23 de enero. Descabezada la presidencia, 
Fernández-Morán entregó el gobierno a los nuevos líderes de la era democráti­
ca, ya que fue uno de los pocos ministros que se quedó en el país; los demás se 
fueron al extranjero. Sólo su inmenso prestigio y su ingenuidad ante el proceso 
político, le permitieron permanecer -por unos meses- en un país dominado 
por el sentimiento antiperezjimenista. Durante esos meses que siguieron al 
derrocamiento de la dictadura, Fernández-Morán trató de reordenar su vida 
como científico, investigando desde sus laboratorios en el IVNIC, pero los 
acontecimientos lo sobrepasaron y ante una feroz campaña desatada en su con­
tra, no le quedó otro camino que emigrar a mediados del año 1958. 

La gestión de Fernández-Morán en el IVNIC fue el blanco escogido para 
desfigurar su actividad como hombre de ciencia y servidor público, endilgándole 
el apodo de "el brujo de Pipe" por la aparente extravagancia de sus inventos, 
como la célebre cuchilla de diamantes o sus complejos descubrimientos -
estructura fina del cerebro. En la Venezuela posperezjimenista no había mu­
cho espacio para iniciativas que reposasen sobre los hombros de un sólo hom­
bre aunque ellos fueran los de Humberto Fernández-Morán. 

En febrero de 1959, la Junta de Gobierno de Venezuela refunda el IVNIC 
como el Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC). Rena­
ció, así, la institución bandera, el pilar fundamental, del sistema nacional de 
ciencia y tecnología nacional. Verdadero motor durante los últimos cincuenta 
años del siglo XX, del quehacer investigativo en ciencia y de desarrollo tecno­
lógico del país. El IVIC ha sido un auténtico semillero, gestor de todos los 
centros de ciencia y técnica con que el país cuenta hoy en día, formador de 
generaciones de científicos y tecnólogos de relevo y factor crítico de éxito en 
el proceso de profesionalización de la actividad en el país. 

El exilio voluntario 

Durante la época de su "exilio voluntario" realizó varias visitas a Venezuela 
para ver a su gente en Maracaibo y compartir alguna tarde con sus colegas 
Académicos. Se dedicó también a tratar de obtener de los gobiernos de turno 
apoyo para la impulsar alguno de sus megaproyectos, entre los que sobresale 
un politécnico para las Fuerzas Armadas ( en el año 1963), transformado hacia 
el año 1980 en un centro multidisciplinario de investigaciones tecnológicas 
para la región de Guayana (pero siempre bajo la égida militar). Sus propues­
tas, que contaron con alguna simpatía entre nuestros hombres de uniforme, 
no llegaron a concretarse y ello fue motivo de gran desilusión para él. 
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Cada una de sus visitas a Venezuela ocurriría en medio de grandes polémi­
cas, más que nada por su reticencia a reconocer la legitimidad de las autorida­
des sectoriales (CONICIT o IVIC) y una preferencia por los contactos ofi­
ciosos. Conducta muy cuestionable por darse en medio del proceso de 
institucionalización sectorial, asunto que reclamaba el debido reconocimien­
to a las legítimas autoridades. La incipiente -pero políticamente muy activa­
comunidad de científicos nacionales resintió el eco que parecían tener sus pro­
puesta en las altas esferas del poder. Los directivos sectoriales resintieron que 
el alto gobierno no los consultara acerca de los méritos, pertinencia o inconve­
nientes de los megaproyectos de Femández-Moran. En el año 1980 su proyec­
to de un politécnico para Guayana fue desechado sin mayores discusiones. 

No fue sino hasta el año 1980 cuando volvió a visitar, por unas horas, al 
IVIC, a pesar de que había estado varias veces antes en el país. Con el pasar 
de los años, la salud lo abandonaría y a partir de la década de los noventa, sus 
viajes a Maracaibo y a Venezuela se harían cada vez más infrecuentes. Humberto 
Fernández-Morán murió en Estocolmo, Suecia, el 18 de marzo de 1999. 

Su obra científica y técnica 

Humberto Fernández-Morán contribuyó de manera fundamental al avan­
ce y perfeccionamiento de la microscopía electrónica, a través de sus aplica­
ciones en medicina y biología. Desarrolló la capacidad de trabajo mecánico, 
precisión y la confiabilidad de los modernos ultra micrótomos. Para poder 
observar estructuras sub celulares, tuvo que desarrollar la muy celebre cuchi­
lla de diamante, instrumento que permitió el seccionado ultrafino de materia­
les biológicos (y hasta metálicos). La patente que protegió a su invento (US 
Nº 3.060.781), estuvo por muchos años vigente para el IVIC, al principio 
regalando las cuchillas y después vendiéndola. Este instrumento siempre le 
trajo gran reconocimiento a la institución por su calidad. Hasta no hace mu­
cho, se seguían elaborando de acuerdo a las especificaciones originales de 
Fernández-Morán y en las mismas máquinas que él había diseñado e instalado. 
La cuchilla de diamante le valió en 1967 la medalla John Scott de la ciudad de 
Filadelfia; un honor concedido con anterioridad a Claude Bernard, Marie 
Curie, Alexander Flemming y Jonas Salks. Una excelente revisión técnica de 
sus contribuciones científicas y técnicas fue elaborada por Padrón (1999). 

Al final, se transcribe una lista de los más importantes artículos científicos 
y patentes producidos por Humberto Fernández-Morán con su respectiva re­
ferencia bibliográfica. En la literatura sólo existe una revisión parcial hecha por 
Archila (1960), mientras que en los C.V. de Fernández-Morán no solía listar 
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todos los artículos que había producido. Y para los que listaba, las citas biblio­
gráficas dejaban mucho que desear. Aparte de ello, no solía referirse a las 
publicaciones hechas con otros autores, salvo muy contadas excepciones. 

Corolario 

Humberto Fernández-Morán fue parte y arte de la Revolución Científica 
del siglo XX. Transportó a Venezuela el ensueño de la ciencia y técnica como 
la nueva panacea. Convencido de las infinitas bondades de su quehacer profe­
sional, empleo su genio para hacer realidad su anhelo de transformar, para 
bien, a su sociedad. Fue parte del grupo de notables hombres y mujeres del 
mundo que, con su capacidad creadora y su inventiva, creyeron que estaban 
prestos a descifrar los misterios de la naturaleza, y que el día en que, final­
mente, ésta quedaría controlada no estaba muy lejano. 

Es cierto que otros hombres de nuestro medio, más los venidos de allen­
de, tenían un grado de convencimiento similar que ostentaba Fernández-Morán 
sobre el poder transformador encerrado en los laboratorios de investigación. 
Pero no es menos cierto que, muy pocos como él se dedicaron a propagar las 
maravillas de la moderna ciencia y su sistema de organización y trabajo. Hasta 
el día de su muerte, a pesar de los infortunios y reveses, Fernández-Morán 
fue un incansable vendedor del método, las estructuras y las bondades de esa 
ciencia y técnica que definió al medio siglo de oro, ese período que fue desde 
los finales de la segunda guerra mundial a los albores del siglo XXI. 

Humberto Fernández-Morán, jugó un papel singular en la conformación 
de la comunidad venezolana de investigadores científicos y de desarrollo tec­
nológico que permite, a muchos, mostrar hoy con orgullo el gentilicio. Y si 
bien durante las últimas cuatro décadas, él no tuvo parte activa en la conduc­
ción de esa comunidad, su empeño en el año de 1950 de mostrarse como un 
investigador científico a tiempo completo y su dedicación para construirle al 
país su primer gran centro de investigaciones científicas de alto nivel y rele­
vancia internacional entre los años 1954 y 1958, sin duda, fueron factores 
críticos en el proceso de modernización del país y en la génesis de la 
profesionalización ( e institucionalización) de la ciencia y técnica en Venezue­
la. Aunque otros distinguidos venezolanos fueron los que tuvieron sobre sus 
hombros la responsabilidad de constituir y dirigir, la conformación del sector 
durante la segunda mitad del siglo XX, ello no le quita a Humberto Fernández­
Morán su mérito como uno de los precursores de ese sistema. 

Nuestra democracia ha llevado a la ciencia y la técnica a ser el quehacer 
diario de muchos compatriotas, con logros personales significativos, refleja-
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dos en sus importantes creaciones o descubrimientos. La refundación del 
IVIC sobre la infraestructura construida para el IVNIC, la organización de 
las facultades de ciencias, la creación del Consejo Nacional de Investigacio­
nes Científicas y Tecnológicas y la formación masiva de recursos humanos 
por parte de los programa de formación de docentes de las universidades 
nacionales y el de becarios de la Fundación Gran Mariscal de Ayacucho o 
Intevep, están en los orígenes del sistema nacional de ciencia y tecnología y lo 
que no puede sino ser considerado como uno de los éxitos de los gobiernos 
democráticos de la segunda mitad del siglo XX en Venezuela. En los albores 
del siglo XXI, nuestra Venezuela cuenta con un respetable conjunto de insti­
tuciones dedicadas integralmente al quehacer investigativo científico y de 
desarrollo tecnológico, donde, organizada y metódicamente, hombres y mu­
jeres formados profesionalmente, se dedican a la búsqueda de nuevos conoci­
mientos y diseñan para ellos, aplicaciones de valor económico. A estos efec­
tos, deseamos reclamar que Humberto Fernández-Morán y su mejor crea­
ción, el IVNIC, son el punto de partida del moderno sistema de ciencia y 
tecnología nacional. 

En efecto, si bien es imposible saber que hubiera pasado en la Venezuela 
democrática de no haber sido creado por Fernández-Morán el IVNIC en el 
año 1954, no cabe duda que la moderna comunidad científica venezolana pue­
de trazar sus orígenes en la formulación y construcción del IVNIC y que, en 
buena medida, posteriormente se estructura alrededor de los frutos recogi­
dos en los Altos de Pipe. Y es que ninguna de las instituciones de ciencia 
creadas por el sector público durante la era democrática de la segunda mitad 
del siglo XX, ha mostrado la trascendencia que ha tenido el IVIC, legado 
natural y directo del IVNIC. 
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